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muy detallado que se interesa, obviamente.
en la seguridad de la aviaci6n civil y
las preocupaciones justificadas de todas
las partes, grupos y asociaciones afecta-
das por los resultados de la comisión.

Los miembros de la comisión vincularon
sus principales recomendaciones a un nu-
mero de disposiciones, incluida la capaci
tación de controladores bilingUes, una
distribución más amplia de glosarios para
pilotos, avisos aeroná'uticos sobre la am-
pliación de servicios bilingUes y publi-
caciones especializadas en ambos idiomas
oficiales.
Durante el curso de la encuesta, los

miembros de la comisión entrevistaron a
peritos, examinaron los resultados de los
estudios de simulación realizados por
Transporte Canada' y recibieron sumisiones
de expertos que habian visitado sistemas
de control de tráfico aéreo en Tokio, Rio
de Janeiro, México, Roma, Ginebra, Frank-
furt, Paris y el Eurocontrol en Bélgica y
Holanda.

Refugiados contribuyen a la economfa

Los estudios del gobierno canadiense de
los últimos diez afños indican que los in-
migrantes y refugiados realizan importan-
tes contribuciones a la economia y expan-
si6n social de Canada en un breve periodo.

Los estudios comenzaron después de la
llegada de refûgiados checoeslovacos en
1968. "Los resultados muestran de forma
contundente la contribuci6n de estos re-
cien llegados" manifiesta el Ministro de
Empleo e Inmigración Ron Atkey. "Los he-
chos hablan por sí mismos"

En los ltimos once alios Canadá ha re-
cibido refugiados de cuatro movimientos
de los mas importantes: checoslovacos,
(1969) asiáticos de Uganda (1972) chile-

nos (1973-79) y el actual programa de in-
dochinos.
De acuerdo con los estudios realizados

por la Comisión Canadiense de Empleo e
Inmigración cerca de 12.000 checosloyacos
entraron en Canada entre octubre de 1968
y marzo de 1969.

La mayoría de ellos recibió ayuda finan
ciera durante sus primeros meses de estan
cia en Canadà, a un promedio de $776 d6-
lares por persona, hasta que se emancipa-

ron. Para el final del primer año, la fa-
milia de refugiados checoslovacos normal
ganaba $518 d6lares mensuales. En los pró
ximos dos años este ingreso mensual medio
subi6 a $603 y $726 respectivamente. La
cifra de $726 d6lares representaba el 85%
del ingreso canadiense medio de dicho ano,
manifiesta la Comisión. De acuerdo con és
ta, la mayoria de los ingresos retornaron
a la economia. En el segundo año por ejem
plo, los ingresos se gastaron de esta for
ma: 18% en vivienda, 16% en alimentos, 8%
en ropa, 8% en transporte, 4% en educaci6n
5% en atenciones médicas, 6% en recreaci6n
y 12% en artículos varios.

Cerca de la mitad de los refugiados ha-
bia comprado muebles y automóviles, 30%
había comprado televisiones, radios y to-
cadiscos, 10% habla comprado refrigerado-
ras, cocinas y lavadoras y casi uno de ca
da cinco (17%) habla comprado su hogar.

Refugiados de Uganda

El movimiento de expulsion de asiáticos
de Uganda trajo a 7.069 personas de Ugan-
da a Canadá, el 80% de los cuales estaba
empleado a tiempo completo dos aios des-
pués de su llegada. De éstos, uno de cada
once trabajaba a nivel administrativo; el
15% se encontraba en posiciones profesio-
nales y técnicas; el 36% en ventas y po -
siciones auxiliares y el 22% en oficios
manuales. Si bien comenzaron a niveles de
ingresos muy inferiores al promedio cana-
diense, la mayoría ascendi6 rápidamente
y después de solo un año se encontraban
ligeramente por debajo del promedio cana-
diense.
Dentro del alo, las personas de este

grupo habían iniciado 66 pequeios nego -
cios. Si bien muchos de ellos eran opera-
ciones familiares, cerca del 9% proporcio
naban empleo a entre 20 y 49 personas.
Por término medio cada asiático ugandés
que trabajaba por cuenta propia dió em -
pleo a otros cinco trabajadores. Después
de un año, máas de las dos terceras partes
pagaban rentas regulares en viviendas mo-
destas y una cuarta parte habla arrendado
o comprado su casa. El golpe de estado de
septiembre de 1973 en Chile cre6 otro mo-
vimiento especial de refugiados. Unas
siete mil personas llegaron directamente
de Chile o de campamentos de refugiados
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